Ana y Raqel han participado en varias experiencias de construcción de centros sociales en el barrio de Lavapiés: Laboratorios, Eskalera Karacola, así como en otros intentos de producción de redes y vida colectiva. Se animaron a participar de La Tabacalera porque se abría un espacio de experimentación  y aprendizaje distinto de los que habían conocido: ¿qué tipo de proyecto político se podía construir en un espacio cedido por una institución? Se abría también un contexto de colaboración cuya diversidad suponía un gran desafío (al menos para ellas) y a la vez el reencuentro afectivo y político con gente con la que se compartían trayectorias  anteriores. El tema de lo común ha sido una preocupación clave en estos meses, ¿por qué? Porque como dice Marina Garcés, “Ya no vivimos escindidos. Vivimos aislados.” Así que, han querido contribuir a generar un espacio – tiempo compartido que asuma ese problema, que desafíe ese aislamiento, pensando su complejidad. Forman parte del grupo Explorando autogestión, del Observatorio Gastronómico y de Boquillas, el coro de tabacalera.  

